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Previsión complementaria voluntaria 
 
 A lo largo de este siglo los regímenes públi-
cos de previsión no alcanzaron los objetivos de 
reemplazo del ingreso, a pesar de los considera-
bles gastos comprometidos en la tarea. Por ello, se 
tomaron en varios países distintas disposiciones 
para instituir un complemento privado a las pres-
taciones de la seguridad social, con el fin de que el 
jubilado mantenga el nivel de vida e ingresos del 
período activo de su etapa laboral.  
 Los regímenes complementarios de acuerdos 
de retiro entre trabajadores, y empresas priva-
das/públicas y sector público nacional, provincial y 
municipal, presentan ciertas ventajas en relación 
con los regímenes públicos, al permitir la posibili-
dad de recaudar capitales para las inversiones. 
Empleadores y sindicatos disponen así de una li-
bertad de maniobra que les permite adaptar sus 
sistemas y medios de financiación de manera de 
hacer frente a situaciones especiales en el interior 
de una empresa, industria o región. 

 El objetivo de estos acuerdos voluntarios 
consiste en estructurar los regímenes privados de 
manera de integrarlos con las prestaciones de la 
seguridad social para poder alcanzar los montos 
acordados previamente con los trabajadores. De 
este modo la seguridad social ha de asegurar un 
mínimo de base a los titulares de bajos ingresos 
(proporción dominante en estos casos) y los regí-
menes voluntarios han de completar los pagos has-
ta la concurrencia de un monto determinado.  
 Si bien los regímenes complementarios se han 
desarrollado originalmente en numerosos países, 
sin intervención particular de los poderes públicos 
en su gestión o en el alcance de los compromisos 
suscriptos entre trabajadores y empresas priva-
das/publicas, en aquellos donde una cotización ha 
estado generalmente a cargo de los asalariados, el 
legislador ha intervenido bastante pronto con la 
preocupación de garantizar al trabajador el dere-
cho que le daba su contribución. En países como 
los EE.UU., Gran Bretaña y Alemania la mayoría 
de los regímenes privados han sido instituidos de-
ntro del marco de la empresa, ya sea por decisión 
unilateral del empleador (Alemania) o a conse-
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cuencia de negociaciones colectivas sobre el con-
junto de las condiciones de trabajo (EE.UU.). En 
la medida que los empleadores soportaban solos 
esta carga, tenían una libertad mayor en la defini-
ción y gestión de los planes jubilatorios acordados. 
 La importancia de las empresas priva-
das/públicas ha sido un factor determinante en el 
alcance de los acuerdos adoptados. Las preocu-
paciones de beneficio y de competencia conducen 
a menudo a las grandes empresas, a fin de ser más 
atractivas al trabajador, a incluir espontáneamente, 
en las condiciones de trabajo ofrecidas, mejores 
planes de retiro. Asimismo, desempeña un papel 
muy importante el estímulo que representan las 
grandes ventajas fiscales. 
 Otra de las motivaciones importantes de la in-
tervención de los poderes públicos se sitúa sobre 
el plano financiero, tratando de instituir un control 
técnico sobre las operaciones financieras, espe-
cialmente sobre los métodos de cálculo de los 
compromisos futuros y de su cobertura actuarial a 
ejemplo del control tradicional de las operaciones 
de las compañías de seguros. La finalidad es pro-
teger a los asegurados contra las eventuales mal-
versaciones por parte de los gestores que manipu-
lan fondos importantes, así como a la insolvencia 
de la empresa, además de evitar que el empleador 
aproveche otra medida de exenciones fiscales pre-
vistas para los regímenes complementarios. 
 La reglamentación y el control ejercidos por 
las autoridades públicas varían sensiblemente de 
un país a otro. En su conjunto, numerosos aspec-
tos fueron tenidos en cuenta. En general, el respeto 
de las obligaciones generales subordina el otorga-
miento de ventajas fiscales previstas. Estos aspec-
tos son:  

• las categorías de asalariados que deben es-
tar cubiertos cuando las empresas priva-
das/publicas y sector publico nacional, 
provincial y municipal instituyen un plan de 
pensiones o adhieren a un programa exis-
tente,  

• la conservación de los derechos adquiridos 
por el trabajador que deja la empre-
sa/sector antes de haber alcanzado la edad 
de admisión a la jubilación, 

• la transferibilidad de los derechos adquiri-
dos, 

• la revalorización de las jubilaciones,  
• la edad de admisión a la jubilación, diferen-

te o no de aquella del régimen de repar-
to/capitalización de base,  

• la igualdad de trato entre hombres y muje-
res,  

• el modo de organización de los regímenes, 
• la participación de los trabajadores en la 

gestión,  
• los modos de financiación autorizados,  
• la garantía de la solvencia,  
• la colocación de los fondos acumulados,  
• el tratamiento fiscal de las contribuciones y 

de las prestaciones. 
 
 Otro aspecto son las repercusiones en los in-
gresos de los beneficiarios de las pensiones, los 
cuales también se determinan según el trato fiscal 
aplicado a las jubilaciones de empresa/sector, que 
difiere de acuerdo con la forma de organización 
del sistema de jubilaciones de empresa/sector. En 
las estructuras institucionales y el tipo de pensión 
influyen las disposiciones jurídicas que determinan 
en qué medida y en qué forma pueden las empre-
sas/sectores actuar en materia de regímenes jubila-
torios privados voluntarios. 
 La diversidad de las formas de jubilaciones 
de vejez, y sobre todo de las específicamente apli-
cables en un determinado sector o empresa, plan-
tea la cuestión de saber si la movilidad de la fuerza 
de trabajo entre las empresas/administraciones es-
tatales y sectores económicos se ve trabada por 
este hecho. Interesa al trabajador, tanto como a la 
economía -desde el punto de vista de la distribu-
ción y la eficacia de la fuerza de trabajo- que los 
derechos adquiridos en materia de jubilaciones de 
vejez no constituyan un obstáculo para la movili-
dad laboral. Desde el ángulo del empleador, el 
compromiso de abonar una jubilación de empre-
sa/sector tiene, junto a los aspectos financieros y 
fiscales, la finalidad de reclutar más fácilmente a 
los trabajadores y de conservarlos en la empre-
sa/sector un tiempo más largo. Especialmente en el 
caso de los trabajadores con un alto nivel de pro-
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ductividad, las empresas o sectores están interesa-
dos en reducir la movilidad, a fin de utilizar un ca-
pital humano bien adaptado a los mismos y evitar 
el costo de incorporación de nuevos empleados. 
 Para evitar que surjan obstáculos a la movili-
dad, hay que considerar el importante papel que 
desempeñan la transferibilidad y la preservación de 
los derechos adquiridos y la protección de las ju-
bilaciones contra la insolvencia de la empre-
sa/sector. A su vez, las empresas/sectores han de 
estar obligadas a ajustar cada cierta cantidad de 
años los montos de las jubilaciones según la evolu-
ción del poder adquisitivo o índice inflacionario, lo 
que implica por otra parte una importante carga fi-
nanciera. 
 Una gran división se da entre los tipos de pla-
nes. Bajo un plan de beneficio definido, una em-
presa/sector garantiza la jubilación, de acuerdo a 
una fórmula basada en el salario y los años de ser-
vicio, que es independiente del valor de los bienes 
del fondo. A pesar de que sobre los beneficios ge-
neralmente se toma posesión después de algunos 
años, el empleado tiene el derecho de recibir una 
jubilación aun en el caso de que deje la empresa, 
pero su cuenta no se separa ni sus bienes son por-
tables. Un empleado puede encontrar un nuevo 
trabajo y un nuevo plan de pensión, pero el control 
de los bienes del fondo de la primera pensión 
permanecen en la empresa. 
 En contraste con esto, el fundamento de un 
plan de contribución definida es la separación de 
cuentas. La pensión de una persona que trabaja 
para un empleador que elige crear un plan depen-
de en definitiva del valor de los bienes financieros 
de la cuenta del trabajador y pueden fluctuar con 
los vaivenes del mercado. Generalmente ambos, 
empleado y empleador, aportan al plan; de cual-
quier manera que esté estructurado, sin embargo, 
el empleado recibe sus contribuciones inmediata-
mente y puede tomarlas si cambia de empleo. Al-
gunos de estos planes dan un corte a las presiones 
políticas, puesto que los afiliados controlan los 
fondos. 
 
 
 

El pilar voluntario 
 
 La propuesta de dar solución a los problemas 
planteados por la necesidad de una nueva y ade-
cuada protección social mediante la incorporación 
de acuerdos entre trabajadores y empresas pri-
vadas/públicas y sector público nacional, pro-
vincial y municipal, como sistema complementa-
rio de la seguridad social, intenta aparecer como 
un vehículo idóneo y eficaz a este fin. Su función 
adquiere nuevas dimensiones siendo, además de 
proveedores efectivos de protección social, im-
portantes medios de una política dirigida a la recu-
peración de las economías nacional y regionales. 
 Esta forma de protección complementaria 
voluntaria presenta aspectos esenciales que con-
llevan principalmente dos grandes niveles de re-
flexión y de discusión. En primer lugar, el nivel de 
los principios, de las políticas, de las estrategias, 
de los criterios de base; en segundo, el nivel ope-
rativo; es decir el nivel técnico, de realización de 
esa protección, orientada básicamente hacia los 
instrumentos financieros, de gestión y de actuación 
práctica. 
 La razón de ser de los regímenes de tipo es-
pecial se encuentra en fundamentos de naturaleza 
histórica, de influencia política o de fuerza mayor. 
Un ejemplo del primer caso es la existencia previa 
a la creación de un régimen general, de regímenes 
para determinadas categorías, que por diversas ra-
zones no se integraron al régimen general una vez 
que este se constituyó; como ejemplo del segundo 
caso está la creación de regímenes de excepción 
una vez instaurado el régimen general; como ejem-
plo del tercero, los regímenes especiales de previ-
sión social para las fuerzas armadas y de seguri-
dad.  
 Los regímenes complementarios se presentan 
entonces como un segundo nivel de protección so-
cial. Pero la seguridad social de los países mas 
evolucionados económica y socialmente no solo 
han institucionalizado este nivel de protección so-
cial; existen formas adicionales de previsión (que 
se pueden incluir también bajo la denominación 
genérica de regímenes complementarios) que ocu-
pan un puesto importante en la escala de la pro-
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tección social del individuo. Estas formas adiciona-
les forman el tercer nivel de la seguridad social. 
 Por ejemplo, un sistema de seguridad social 
con tres niveles o pilares, se constituye del siguien-
te modo. El primer nivel es el régimen público, 
obligatorio para toda la población, administrado 
por el Estado, financiado básicamente en forma 
impositiva y llamado a garantizar los medios bási-
cos de subsistencia. El segundo nivel, obligatorio 
para los trabajadores, es manejado por adminis-
tradoras y los fondos de pensiones son privados; 
es financiado mediante el método de capitalización 
individual y tiene como función social el manteni-
miento del nivel de vida corriente del activo que se 
jubila. El tercer nivel, voluntario, es de promoción 
del ahorro individual mediante estímulos fiscales a 
través de acuerdos entre trabajadores y empresas 
privadas/publicas y sector publico nacional, pro-
vincial y municipal; tiene como función social la sa-
tisfacción de necesidades económicas adicionales. 
 Ha habido sistemas ejemplares de seguridad 
social que en sus orígenes -el sistema británico ins-
tituido con la legislación de 1942- crearon implíci-
tamente una cobertura de base con prestaciones 
mínimas y uniformes para todos, dejando a la ini-
ciativa privada voluntaria de trabajadores y em-
presas la búsqueda de los medios de actuación de 
cualquier otro tipo de protección adicional consi-
derada como necesaria. 
 La proporción de la población que el tercer 
pilar puede llegar a cubrir en un país está en fun-
ción directa de la cobertura proporcionada por el 
primer nivel. La contribución de estos regímenes 
en término de bondad de las prestaciones y del 
cumplimiento de su cometido, depende también de 
las condiciones de calificación, nivel de las presta-
ciones y capacidad para mantener el nivel adquisi-
tivo de las prestaciones otorgadas por el régimen 
de reparto público. 
 Esto ultimo resulta muy importante, ya que 
demuestra que los regímenes de acuerdos volunta-
rios, para poder estar en grado de llevar a cabo su 
función, necesitan de una estructura jurídica propi-
cia, es decir, que su actuación sea posible en tér-
minos de mecanismos financieros y administrativos 
que faciliten la misma. 

 
Los regímenes complementarios, como resul-

ta de las consideraciones hechas, pueden ser muy 
diversos entre sí y si hacemos un análisis de ellos 
podemos concluir que: 
ü pueden ser el resultado de una decisión por 

parte del Estado; o pueden reflejar un 
compromiso entre sindicatos, empleadores 
y Estado; o pueden representar la voluntad 
de los empleadores en proporcionar un su-
plemento a los ingresos salariales del traba-
jador, como estimulo a mantener un alto 
nivel de productividad y preservar a los 
mejores empleados de la competencia em-
presarial/sectorial misma; 

ü pueden ser obligatorios o voluntarios, cu-
brir a categorías enteras de trabajadores o 
solamente a determinados sectores dentro 
de una misma categoría ocupacional o 
gremial; 

ü se benefician de un estatuto que les permite 
un amplio campo de acción en materia de 
gestión financiera, sobre todo gracias a la 
promoción fiscal otorgada por el Estado a 
aquellos empleadores que promueven es-
tos regímenes, generalmente mediante fon-
dos de pensión encargados de su actua-
ción; 

ü necesitan de un entorno económico ade-
cuado, de un mercado financiero en el cual 
se puedan alcanzar los niveles de rendi-
miento necesarios a sus capitales para pro-
ducir los resultados de que requiere la pro-
tección proporcionada mediante los ins-
trumentos de financiación específicos a es-
tos sistemas, que son generalmente muy di-
versos de los instrumentos financieros de 
los regímenes de reparto de la seguridad 
social. 

 
 Las prestaciones del sistema al que nos refe-
rimos pueden ser de dos tipos: de prestaciones 
definidas y de contribuciones definidas. 
 Las prestaciones definidas son las que están 
en relación con los ingresos de actividad de los 
asegurados y se financian mediante cotizaciones 
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que también se encuentran relacionadas con los in-
gresos del asegurado, conociéndose de antemano 
el nivel de la prestación a que tendrá derecho el 
asegurado. 
 En el caso de las contribuciones definidas, se 
conoce de antemano el nivel del costo (por ejem-
plo, 10% del ingreso de actividad del asegurado), 
pero no se puede determinar el nivel de la presta-
ción en función del ingreso de actividad. 
 Existe la posibilidad de que el régimen no 
proporcione, contrariamente a lo que pasa con las 
prestaciones de la seguridad social, prestaciones 
periódicas; es decir que no suministre pagos regu-
lares de sumas que, a su vez, pueden o no ser 
ajustadas en función de las variaciones de los nive-
les salariales, del costo de vida u otros paráme-
tros. 
 Sin embargo, esto no seria un aspecto negati-
vo, sino que su diseño es algo deliberado. Este ré-
gimen voluntario suministrará un capital al trabaja-
dor que se jubila y se beneficia de su haber del sis-
tema de reparto. Se estima que la prestación pe-
riódica sea suficiente y que el propósito de este pi-
lar o nivel sea el de dar un “premio” o algo similar 
al trabajador, por su fidelidad con la empre-
sa/sector que lo empleó durante la vida activa o 
parte de ella, o por otras razones. 
 Este tercer pilar es un vehículo eficaz en la 
canalización del ahorro que acumula. Los benefi-
ciarios de las prestaciones, disponiendo de un po-
der adquisitivo mayor del que tendrían en caso de 
beneficiarse solamente del régimen de reparto, tie-
nen acceso a un nivel de consumo superior, con 
las consecuentes ventajas para el circuito econó-
mico. 
 Su campo de acción financiera es mas flexible 
y amplio en términos de horizonte financiero, por 
lo que sus modalidades de funcionamiento se ase-
mejan mas a las de las empresas financieras y de 
seguros comerciales que a las de los seguros 
sociales tradicionales. Debido a ello, los resultados 
de su gestión financiera -la cartera de inversiones- 
son bastante diferentes. 
 Esto conlleva el acuerdo previo de los pode-
res políticos y la aprobación, por parte de los po-
deres públicos, de una serie de mecanismos jurídi-

cos de regulación y supervisión de su actividad fi-
nanciera. 
 A la par de la mayor flexibilidad y dinamismo, 
existe otra razón fundamental como lo es el interés 
que encuentra el empleador en la promoción de 
este tipo de regímenes por acuerdos que le permi-
tan una mejor realización de su cometido empresa-
rial/de gestión. Esta situación se presenta favora-
blemente tanto para los empleadores como para 
los trabajadores. Por una parte, el Estado en-
cuentra ventajas en que la clase trabajadora 
obtenga una cobertura social suplementaria, 
mediante un régimen de prestaciones adicio-
nales a las de la seguridad social, sin tener 
que intervenir en el aspecto de los recursos 
para ese tipo de protección. 
 Por otro lado, el trabajador se ve favoreci-
do de un ingreso adicional en su jubilación, in-
dependientemente de su participación a la fi-
nanciación del régimen en cuestión (normal-
mente los empleadores serían los proveedores 
principales del financiamiento de estos regíme-
nes). 
 La ventaja de los empleadores de financiar 
este sistema, proporcionando recursos financieros 
que sustraen del circuito productivo, se centra en 
un razonamiento económico: si en financiar este ti-
po de operaciones se encuentra una ventaja eco-
nómica, nada impide su actuación, sobre todo si, 
además, el empresario/sector en cuestión se colo-
ca en situación de ventaja respecto de sus concu-
rrentes. Una empresa/sector que da a sus emplea-
dos ventajas superiores a las de otros, aunque sus 
salarios sean iguales o inferiores a los de este últi-
mo, dispondrá de los mejores empleados del mer-
cado, con la consecuente mayor productividad y 
prestigio.  
 Los regímenes de acuerdos voluntarios son 
precisamente esos vehículos de ventaja. Para su 
realización, el Estado contempla estímulos fiscales 
más o menos atractivos, que funcionan como re-
sortes para la protección referida. La motivación 
fiscal de la empresa/sector se encuentra en la base 
misma de este fenómeno. Si estos mecanismos de 
jubilación permiten ventajas fiscales que compen-
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sen su costo la empresa/sector los realizan, de otro 
modo, no es factible que lo hagan. 
 Como canales eficaces en la dirección del 
ahorro hacia sectores que generan capitalización 
para las empresas/sectores, y por ende para la 
economía, los regímenes de este tipo necesitan de 
un sector financiero bien estructurado, que les 
permita obtener los mejores rendimientos a los ca-
pitales acumulados, en términos de tasa real de re-
torno; esto es necesario no solamente con el obje-
to de mantener el valor capital real de dichos fon-
dos, sino que también les permita márgenes de 
maniobra los suficientemente amplios para que las 
prestaciones otorgadas sean razonablemente ele-
vadas y puedan mantener su nivel adquisitivo en 
todo momento. 

Otro aspecto, no menos importante, se 
encuentra ligado a la naturaleza de la organización 
institucional y financiera de los regímenes. Se pue-
den aplicar tres métodos para el financiamiento: 
capitalización garantizada, método de la reser-
va de libros y reparto simple: 

♦ Con la capitalización garantizada , las coti-
zaciones se emplean para crear reservas, 
que ven su valor aumentado por los pro-
ductos de las inversiones, las cuales se 
consideran suficientes para garantizar el 
pago de las prestaciones prometidas origi-
nalmente a los afiliados. Se efectúa esa ga-
rantía mediante la administración de esos 
activos -los capitales acumulados- por me-
dio de los fondos de pensión.  

♦ Con la reserva de libros, enfoque alternati-
vo al primero, en vez de acumular activos 
reales o financieros, que se pueden liquidar 
en cualquier momento con el objeto de pa-
gar las prestaciones, las empresas/sectores 
pueden quedarse con las cotizaciones y 
servir las prestaciones con sus ingresos co-
rrientes. Las expectativas de las obligacio-
nes totales (compromisos adquiridos o va-
lor actual de las prestaciones) se indican 
obligatoriamente en los balances. Este mé-
todo de financiación funciona bajo el prin-
cipio de que la empresa/sector estará en 
grado de generar los ingresos suficientes 

mientras tanto y hasta cuando los pasivos 
por prestaciones a servir existan. Ante la 
quiebra o insolvencia, la legislación ha de 
prever la suscripción de una póliza de se-
guro en caso de insolvencia, que garantice 
el pago de las prestaciones debidas. 

♦ El caso del reparto simple es un método de 
financiamiento conocido en el caso de los 
regímenes de reparto. Las cotizaciones sir-
ven para el pago de las prestaciones co-
rrientes. El pago de las prestaciones futuras 
se garantizaría mediante un flujo suficiente 
de nuevos asegurados, o sería garantizada 
por el Estado. Aquí, se plantearían graves 
inconvenientes por razones de envejeci-
miento demográfico, como ocurre en los 
regímenes de reparto obligatorios.  

 
 Se considera al primero de ellos como el más 
apropiado, debido a las características de nuestro 
país. 
 
 
A modo de conclusión 
 
 La protección social, organizada inicialmente 
bajo la forma de seguros sociales obligatorios, pa-
dece actualmente de males que aparecen como in-
curables. En todo el mundo se ha asistido al mismo 
fenómeno, agravado muchas veces por realidades 
demográficas que vuelven la problemática mas 
compleja. En algunos países la protección social se 
ha podido mantener y perfeccionar, luego de pro-
cesos de reformas complejas, dando una nueva 
dimensión y dinamismo a la seguridad social. La 
protección complementaria juega un papel muy 
importante en este proceso, combinando su 
flexibilidad como instrumento de política eco-
nómica. 
 También en nuestro país se ha enfrentado el 
mismo problema y se considera que debe modifi-
carse la seguridad social que ha existido hasta hoy. 
Las propuestas actuales de reforma incluyen me-
canismos que serán llamados a jugar un papel im-
portante en la transformación de las estructuras 
económicas y sociales. 
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 La prudencia y el buen sentido tienen que 
guiar las decisiones que se tomen. La seguridad 
social es demasiado importante como para ser ob-
jeto de la improvisación originada en intereses aje-
nos a sus fines fundamentales. 
 Queda la certeza de que los regímenes de 
acuerdos voluntarios complementarios son ve-
hículos efectivos de protección social, que no 
solamente contribuyen al suministro de una 
mejor seguridad social, sino que son también 
actores importantes en el proceso de crecimien-
to económico. 

 Cabe señalar al respecto de la ordenación ju-
rídica de los mismo, sus modalidades de actua-
ción, su organización financiera y las técnicas ac-
tuariales que se aplican en la determinación del co-
sto de los regímenes, independientemente del tipo 
de prestaciones, que estos regímenes están llama-
dos a servir a sus beneficiarios y plantean una serie 
de aspectos diversos en su naturaleza y práctica. 
Los llamados a su realización tienen la responsabi-
lidad de velar por que ésta institución sirva a los fi-
nes propuestos. 

 


